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KTM. Viernes 14 de agosto, 11.14h.
	 Sentados en el interior de un local sentimos 
el movimiento de la estancia, acompañado de 
un ruido sordo. Era como si se hubiese levanta-
do la estructura y se hubiese vuelto a dejar caer. 
	 Había sido un pequeño terremoto de 4.9º, de 
tan sólo un segundo. Salimos afuera. La gente 
corría por las calles con la imagen del miedo 
reflejada en sus rostros. 
	 Llevábamos 4 meses preparando un viaje por 
Nepal y Tibet cuando el 25 de abril tembló la tie-
rra nepalí. Ese día tuvimos más claro que nunca 
que debíamos ir allí, sin embargo el sentido 
nuestro viaje había cambiado completamente.
	 Como arquitecto y fotógrafo necesitaba saber 
qué había ocurrido allí y la época era perfecta, 3 
meses después del terremoto. 
	 Nos llegaban noticias sesgadas casi a diario. 
Nuestros amigos que estaban en la montaña se 
encontraban en perfectas condiciones, sin em-
bargo, las fotografías que Omar Havana enviaba 
al New York Times contaban otra realidad. 
	 En Granada estudiamos los vídeos que grabó 
el personal del SEREIM en su misión de rescate. 
Las imágenes del valle de Lanthang tomadas 
desde el helicóptero mostraban un panora-
ma apocalíptico, miles de lenguas glaciares 
se habían roto y caído desde picos de 7.000m 
hacia el valle, llevándoselo todo a su paso. En 
tierra la imagen era mucho peor, aldeas enteras 
desaparecidas, restos humanos esparcidos por 
el terreno…
	 Llamé a todas las organizaciones guberna-
mentales y no gubernamentales españolas con 
intención de prestar ayuda como arquitecto. 
Ninguna tenía nada previsto, no obstante la so-
lidaridad individual se volcó con Nepal, se envió 
mucho dinero y ayuda material.
	 Nuestro amigo Javi Martín, que en 2014 había 
ganado el campeonato del mundo de esquí de 
montaña involucró a la marca que lo patrocina y 
se fue para allá con todo el material que pudo. 
El segundo terremoto le pilló en un valle perdido 
al oeste del país.  
	 Sin embargo, la población quedó a su propia 
suerte. En primera instancia, el gobierno grabó 
la ayuda extranjera con un 48% de impuestos 
sobre el cálculo estimado de la misma. Las ONG 
no tenían medios para sacarla del aeropuer-
to, algunas lanzaron los paquetes desde los 
aviones.

	 La comida se pudrió en los hangares, las 
medicinas caducaron y las mejores partidas de 
material fueron repartidas entre los miembros 
del gobierno. Incluso el ladrillo del valle fue 
grabado con nuevos impuestos. 
	 La solicitud de ayuda extranjera no fue más 
que una mascarada frente a la Comunidad 
Internacional. A día de hoy, sólo Médicos Sin 
Fronteras y, en una medida casi ridícula, la 
UNESCO, han conseguido realizar, con muchas 
dificultades, parte de la labor que querían llevar 
a cabo. 
	 El 9 de agosto de 2015 aterrizamos en Kath-
mandu sin saber muy bien qué nos íbamos a en-
contrar. Cruzamos toda la ciudad y empezamos 
a darnos cuenta de que aunque había muchas 
zonas afectadas, el panorama de destrucción 
que nos vendían los medios, allí, no era tal.

“Me llamaba mucho la atención 
la carencia de soluciones 
correctas en los sistemas 

constructivos.”

	 El 90% de la capital se encontraba en pie, los 
nuevos edificios de hormigón habían resistido, 
sin embargo, algunas viviendas de ladrillo, los 
edificios históricos y los templos de la plaza 
Durbar estaban muy afectados, pero esa suerte 
no la habían corrido otros núcleos urbanos del 
entorno. 
	 El gobierno chino cerró inesperadamente la 
región del Monte Kailash, así que, cuando nos 
quedamos sin salvoconducto para acceder a 
Tibet, trazamos una ruta longitudinal que nos 
llevó desde Kathmandu hasta los confines del 
Mustang, a pocos kilómetros de la frontera 
noroeste.
	 Durante ese recorrido escuchamos muchos 
testimonios personales sobre cómo la gente 
habían vivido los instantes del terremoto y los 
días posteriores. Visitamos cuatro grandes nú-
cleos urbanos, Kathmandu, Patan y Bhaktapur 
en el distrito de Bagmati y Pokhara en el distrito 
Dhawalagiri y decenas de aldeas. 
	 Allá donde fuimos nos encontramos con la 
marca del seísmo. Por un lado estudiamos los 

daños en el patrimonio, que, a diferencia del 
nuestro se sigue utilizando para el fin al que se 
destinó hace siglos.  
	 Las plazas Durbar de Kathmandu, Bhaktapur 
y Patan, estaban muy afectadas. La mayoría de 
las torres habían desaparecido y los muros de 
los templos estaban rajados y desplomados. 
	 Casi desde el primer momento, había podido 
identificar y simplificar las patologías construc-
tivas a un único problema de base, la falta de 
traba en los encuentros constructivos. De he-
cho, lo que más me sorprendió fue la cantidad 
de edificios que habían quedado en pie, después 
dos seísmos de intensidades 7.8 y 8.1. 
	 La plaza Durbar de Kathmandu, clasificada 
como Patrimonio de la Humanidad por la UNES-
CO había quedado prácticamente arruinada. 
Algunas secciones del antiguo palacio real se 
habían desplomado,  presentaba rotos frontones 
y arquitrabes, la cubierta a dos aguas del núcleo 
de acceso había desaparecido. 
	 Peor suerte habían corrido otros monumen-
tos, del templo Trailokya Mohan Narayan sólo 
quedaba la base, al igual que de otros tantos 
templos. Los que quedaban en pie estaban en 
muy malas condiciones. 
	 Allí nos entrevistamos con Amit Bajracharya, 
el arquitecto nepalí responsable de la recons-
trucción del antiguo palacio, un hombre educa-
do de discurso intelectual. Dedicamos mucho 
tiempo a discutir aspectos técnicos. 
	 Me llamaba mucho la atención la carencia de 
soluciones correctas en los sistemas construc-
tivos. En Granada imaginaba que, habituados 
a la edificación con ladrillo, los nepalíes serían 
expertos constructores, sin embargo eso no era 
así. 
	 Las estructuras de muros de carga de 
apoyan unas contra otras, los encuentros en 
las esquinas no están trabados, los propios 
muros, de hasta 3 pies están resueltos con filas 
paralelas de ladrillos apoyados unos sobre otros 
sin elementos de conexión. Los cargaderos 
no penetran más de 4 o 5 centímetros en los 
muros. 
	 En el caso de los muros de piedra ocurre lo 
mismo, el alma del muro está compuesta por 
una fábrica de ladrillo de un pie de espesor 
dispuesta en dos fábricas paralelas sin trabar 
y revestidas por bloques de piedra del mismo 
espesor de los ladrillos. 
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Doble página anterior: Centro urbano de Bakthapur.
Página derecha arriba:  Imágenes del estado actual en el centro de Bakthapur.
Página derecha abajo: Trabajadores. En Muktinath, ciudad sagrada en el Lower Mustang, los ciudadanos se afanan en las labores de reconstrucción. La 
carga de material la realizan normalmente las mujeres, sin embargo, tras la destrucción provocada por el seísmo, todos cooperan en las labores.
Doble página siguiente: Un padre cruza la calle con su hija en brazos. Al otro lado la población local se ha reunido para reconstruir el centro comunitario 
del distrito.
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	 La madera empleada en estructuras de 
cubierta y forjados no transmite  adecuada-
mente los esfuerzos a los elementos verticales 
de carga, ni trabaja solidariamente con ellos. 
Las uniones entre madera y ladrillo no son 
eficientes.
	 Amit, miembro ejecutivo de la Asociación de 
Arquitectos Nepalíes (SONA) me contaba que el 
principal problema al que se enfrentaban era la 
falta de formación de los arquitectos locales en 
cuestiones sísmicas, la ausencia de protocolos 
de actuación inmediata y la indiferencia del 
gobierno a las propuestas que le hacían. 
	 Después del terremoto de 1934, que tuvo 
consecuencias devastadoras, Nepal confec-
cionó un plan de construcción y supervisión 
arquitectónica sin precedentes. Sin embargo, la 
aplicación del mismo nunca fue obligatoria, al 
final, se limitó a la supervisión de los proyectos 
de nueva construcción por un comité técnico 
dependiente de la Asociación de Arquitectos 
y, una vez aprobados, se garantizaría la buena 
construcción mediante la supervisión de la obra. 
	 En realidad, estas actuaciones se limitan 
a los cascos urbanos de mayor tamaño y, a la 
vista de las patologías derivadas del terremoto 
en los elementos constructivos, es evidente que 
no se ha realizado ningún tipo de seguimiento 
técnico del proceso constructivo en los edificios 

tradicionales de ladrillo, tampoco se han previs-
to refuerzos en las antiguas estructuras de los 
bienes patrimoniales.   
	 Las aldeas habían corrido diferente suer-
te, dependiendo de su ubicación y modo de 
construcción. En general los edificios más 
afectados eran templos y los edificios públicos 
de mayor altura, colegios, hospitales y centros 
comunitarios. 
	 La UNESCO y tres asociaciones diferentes de 
arquitectos locales trabajaban en el patrimonio. 
La plaza Durbar de Kathmandu, así como las de 
Patan y Bakthapur se han sectorizado y se han 
repartido las labores de reconstrucción. 
	 Sin embargo, la arquitectura residencial que-
dó fuera de la ecuación. La actuación pública se 
limitó a marcar con una X los edificios conside-
rados en ruina. Para ellos no habría ayuda. 
	 A punto de llegar el invierno, gran parte de 
la población que lo perdió todo en el terremoto 
y, que se tuvo que trasladar a los campos de 
refugiados está volviendo a sus casas. La gente 
joven ha emprendido la auto reconstrucción, sin 
embargo, las personas mayores que no están 
en condiciones de trabajar ocupan de nuevo sus 
viviendas, ya no saldrán de allí.   
	 La peor parte se la llevó el centro urbano de 
Bhaktapur. Allí la destrucción se había cebado 
con la población. Su centro está edificado sobre 

un pequeño promontorio natural que recuerda 
mucho al Albayzín por su configuración urbana 
de estrechas callejuelas pavimentadas con el 
ladrillo rojo del valle y flanqueadas por edificios 
de viviendas del mismo material. 
	 Aquí todo el núcleo histórico está protegido 
por la denominación de Patrimonio de la Huma-
nidad y se ha preservado intacto hasta éste mes 
de abril. Después del terremoto la mayor parte 
había quedado aniquilada. 
	 Montañas de escombros tapizaban la ciudad. 
Parecía la imagen posterior a un bombardeo. 
	 El problema es que después del terremoto 
venía el monzón, la lluvia se filtraba entre las 
grietas de unos muros rotos, desestabilizándo-
los aún más. 
	 Prácticamente el único el ladrillo disponi-
ble es fabricado en el valle de Kathmandu, un 
tipo de ladrillo rojo a medio cocer, con un gran 
coeficiente de absorción que se desgrana en las 
manos y que sólo en algunos edificios puntuales 
se trata exteriormente. 
	 Era impresionante ver el trabajo de la gente, 
que con medios artesanales más propios del si-
glo XV, realizaba en la reconstrucción de un cen-
tro comunitario. No existían medios mecánicos 
de ningún tipo, las viviendas del resto de la calle 
estaban arruinadas y, solidariamente trabajaban 
en la recuperación de ese edificio por la sencilla 



razón de que es de todos. 
	 Este tipo de comportamiento lo vimos du-
rante todo el viaje. La cooperación mutua era la 
pauta común del proceso de recuperación. 
	 Durante el recorrido que realizamos pudimos 
ver muchas de las marcas dejadas por las ava-
lanchas en su camino a cotas bajas. 
	 Lo Manthang, fundada en 1380, fue la capital 
del Reino de Lo, a día de hoy, tras el derroca-
miento del rey de Nepal, es el refugio de los 
reyes exiliados del Mustang. Se trata de una 
pequeña ciudad con una población algo inferior 
a 900 habitantes, de etnia principalmente tibeta-
na, situada a 3840 metros sobre el nivel del mar. 
	 Allí conocimos a Luigi Feni, el italiano res-
ponsable de la limpieza y reconstrucción de las 
pinturas murales del monasterio en el que lleva 
17 años trabajando. 
	 La muralla que cierra el complejo no había 
sufrido ningún daño. Se trata de un tipo de 
construcción que no había visto antes. Un muro 
de tierra reforzado con bandas y rollizos de ma-
dera dispuestos transversalmente en el ancho 
del muro de manera paralela e inclinada sobre 
la rasante del patio. 
	 Después de pedir las llaves a los monjes, 
nos enseñó el monasterio al anochecer. Cuando 
cruzamos las enormes puertas de madera sólo 
se veía un buda dorado, iluminado por la tenue 

“Aquí todo el núcleo histórico 

está protegido por la deno-

minación de Patrimonio de 

la Humanidad y se ha pre-

servado intacto hasta éste 

mes de abril. Después del 

terremoto la mayor parte 

había quedado aniquilada.”
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luz del ocaso, al fondo de una sala cuadrada. 
Cuando levantó la linterna hacia las paredes no 
podíamos creer lo que estábamos viendo. Una 
intrincada red de pinturas que alcanzaban el 
techo a más de 5 metros de altura tapizaban por 
completo en interior del monasterio. El detalle 
de los dibujos no tenía comparación con nada 
que haya visto anteriormente. 
	 Por lo visto, la UNESCO lleva años intentan-
do incluir esas pinturas dentro del patrimonio 
mundial, pero ellos siempre se han negado. 
	 Al margen de las historias personales creo 
que ver las grietas causadas por el seísmo fue 
lo que más rabia me dio. Además, en este caso, 
la restauración era muy complicada. La falta de 
medios para llevar a cabo la consolidación de 
los muros, tal como se haría en Europa, com-
promete aún más, el proceso de restauración de 
las pinturas, para el que se utilizan pigmentos 
elaborados directamente de las piedras madre 
que muelen hasta obtener el pigmento original, 
lapislázuli, oro, plata… tal como habían hecho 
sus predecesores 500 años antes.
	 Se trata de un patrimonio vivo, que se 
utiliza a diario y que por el mero hecho de 
estar en Nepal se encuentra en el límite de su 
supervivencia.  
	 La arquitectura y, por consiguiente la 
construcción, tiene un fin social. Da cobijo y 
resguarda frente a las inclemencias del tiempo. 
Históricamente ha respondido a modelos que 
se han desarrollado sobre patrones culturales, 
sociales y climáticos, desde la arquitectura po-
pular. Como arquitecto encontraba aquí la línea 
roja.
	 Sí que hay cuestiones que pueden resolverse 
fácilmente, cuestiones urbanísticas. La devas-
tación de las imágenes que vimos en el valle de 
Lanthang tenía solución. El problema allí fue 
que las aldeas estaban situadas al final de las 
ramblas, miles de toneladas de barro, hielo y 
árboles se encauzaron hacia ellas y las borraron 
de la faz de la tierra. No podía dejar de recordar 
el viaje que hicimos a Islandia tres meses des-
pués de la erupción volcánica del Eyjafjallajökull 
en 2010. Allí no pasó nada. Nos costó mucho ver 
la huella dejada por el volcán. La única conse-
cuencia de aquello fue la rotura de la carretera 
que cierra el anillo de la isla. No había edificios 
afectados, estaban bien ubicados en las laderas 
del glaciar. 
	 Es evidente que en Nepal se puede mejorar 
mucho la construcción tradicional con ladrillo, 
los sistemas constructivos, los encuentros, se 
puede desarrollar la formación de los arquitec-
tos, sin embargo Nepal tiene una población de 
casi 30 millones de habitantes y se encuentra 
ubicado en una zona altamente sísmica ¿qué 
ocurrirá con los edificios tradicionales en el 

próximo seísmo? 
	 ¿Debe Nepal renunciar a sus tradiciones 
para reconstruir sus edificios con nuevos mate-
riales, no disponibles para la empobrecida po-
blación local? o tal vez ¿deberían servirse de la 
selva para construir con madera?, ¿qué pasaría 
con la gente que vive en las aldeas remotas? 
	 A día de hoy no lo sé. Lo que sí sé es que las 
consecuencias de nuestras acciones no se ven a 
corto plazo. No pueden integrarse en una matriz 
en la que puedas poner los problemas por un 
lado y las soluciones en otro. Es más complica-
do. Aquí, la tecnología no puede echarnos una 
mano, pues no se dispone de ella. 
	 Seguramente la próxima vez volverá a pasar 
lo mismo, pero ¿podría ser distinta la situación? 

Página anterior izquierda: Panorama de la 
plaza Durbar. Kathmandu.
Página anterior derecha:  Imágenes del esta-
do actual en el centro de Bakthapur.
Página izquierda arriba: Reconstrucción de 
la torre de la Stupa Boudhanath. Kathmandu.
Página izquierda abajo: Edificio residencial 
con patio en Kathmandu. La gente regresa a 
sus casas antes de la llegada del invierno. 
Arriba: Detalle de las murallas del monaste-
rio de Lo Manthang.
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